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La vida es tan sabia y generosa que se puede ser madre sin parir.
Esta vivencia la tuvo Mom en una etapa ya mayor. 

Mom, rompió todos los moldes desde que era muy jovencita, gustaba de 

estar cerca de los niños para hacerlos feliz; de allí que se ganó el 

sobrenombre. Se casó entusiasmada por tener muchos hijos, pero sus 

sueños no pudieron hacerse realidad.

Nunca se imaginó que la grandiosa naturaleza y seguramente el don 

divino, le daría la máxima sublimación maternal, sin engendrar, sino 

algo aún más relumbrante: hacer renacer a una personita que 

necesitaba una mamá.

Bebé, con nueve meses de nacida, había sido literalmente abandonada 

a su suerte con un cuadro de desnutrición severa por quien era su 

madre biológica. Tenía familia, pero la situación escapaba a todas las 

posibilidades de cobijo y mantención.

Mom, autorizada por las fuerzas del amor y con la aceptación de los 

familiares cercanos de la Bebé, dio rienda suelta a su bendita vocación 

maternal y se llevó a la pequeña a vivir con ella, sin nada ni nadie que 

juzgara este feliz arrebato de madre casual por mandato oportuno y 

divino.

—Vaya usted a saber cuándo y por qué Dios nos da sorpresas en la 

vida. —Decía siempre.

En un bello gesto de agradecimiento para quien fue su madre, 

enfermera, guía, generadora de sueños y conductora amorosa de vida, 

Bebé en su mayoría de edad, decidió tomar los apellidos de Mom. 

Cuando a le cayeron los años encima, Bebé le prodigó todo tipo de 

cuidados. Ellas vivieron juntas hasta que Mom dejó este mundo… y 

Bebé tenía casi nueve meses de embarazo. 

Cuando Bebé dio a luz le resultó indescriptible la sensación. Se decía 

“qué increíble que esta pequeñita haya estado dentro de mí todo este 

tiempo. Esto es grandioso”. 

Bebé abrazando con ternura a su pequeñita y derramando una lágrima 

de alegría recordando su vida, le dijo mirándola a los ojitos aún 

tímidamente abiertos:
 
—¿Sabes qué? Yo te hablaré todo, todo de Mom, ella con su amor me 

tenía convencida de ¡cuán maravilloso es alumbrar vida sin parir!
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